Hacia la historia literaria de un romance del "Quijote" by Alexéiev, M. P.
HACIA LA HISTORIA LITERARIA 
DE UN ROMANCE DEL <QUIJOTE" 
Todo lector del Don Quijote recuerda el papel que juegan los vie- 
jos romances españoles en la exposición de las aventuras del caballero 
de la Mancha. Cervantes se interesaba por ellos y, por lo visto, los cono- 
cia en muy buena parte. A menudo, o los cita, sin más, o utiliza algunos 
versos sueltos l. Por ejemplo, en una ocasión, don Quijote habla del "mal- 
herido Durandarte" y de la "pobre Belerma", personajes de los famosos 
romances de Durandarte, Dirlos y Montesinos. El de este Último consti- 
tuye la base temática de casi todo el capitulo XXIII de la segunda parte; 
el desarrollo de la acción lleva a don Quijote a recordar que Montesinos 
"había sacado de la mitad del pecho, con una pequeña daga, el corazón 
de su grande amigo Durandarte y Ilevádole a la señora Belerma, como 
él se lo mandó al punto de su muerte". E n  el capitulo XXVI de esta 
misma segunda parte se describe la representaci6n de un teatro de ma- 
rionetas, a la que asiste don Quijote; el muchacho ayudante de la com- 
pañia explica al público que va a representarse una "verdadera historia ... 
sacada al pie de la letra de las crónicas francesas, y de los romances es- 
pañoles que andan en boca de las gentes, y de los muchachos, por esas 
calles", y que "trata de la libertad que dio el señor don Gaiferos a su 
esposa Melisendra, que estaba cautiva en España". 
l. Sobre el significado de los romances en la obra de Cervantis, v6an.c las notar del cono 
cido trabajo de M. Menender Pelayo Culhr~a litnntin de &.ligue1 de C ~ v o n t s r  y In olabmnOdr 
d d  'Quijotr" (1905.). m sun B~fud ior  da n(iico literatiir, vol. IV (Madrid, 1907. págs. 3.61); 
m& tarde fue pvblieado un articulo (que conorw $610 a travis dc res6mene~) dedicado wo- 
cretamente a este tema: F. Camoor Acauato. Exlvdio del "Ouiiata" en NI relaciones c m  lo 
. . ~ ~~ 
p o o ~ b  Poprlor rrfinnntodo #m los rmnnrer ('La Alhambra", Granada., aa. 3l.neiit. 15, 30, 
IP10). Es curioso que estos romances del Quijole hayan llamado la ateneibn aun antes de reali- 
zarse el anAlirir critico d i  la obra. Viare Tb. Rodd. Aniipnt Soanirh bolludr rrlarino lo fhr flialue 
Ira en capítulos anteriores Cervantes había dejado constancia de la 
extraordinaria popularidad de todos esos romances en la España de su 
tiempo. Para nosotros puede tener un interés especial el testimonio del 
capitulo IX de la segunda parte. Aquí se cuenta cómo, al llegar al Toboso, 
don Quijote y su escudero vieron a un campesino que se dirigía a las 
tareas del campo con un arado enganchado a dos mulos. "Venia el labra- 
dor - escribe Cervantes - cantando aquel romance que dice : 
Mala la hubistes. franceses, 
en esa de Roncesvalles. 
"-Que me maten, Sancho - dijo en oyéndole don Quijote -, si nos 
ha de suceder cosa buena esta noche. 2 No oyes lo que viene cantando ese 
villano 7 
"-Si oigo - respondió Sancho -; pero ¿qué hace a nuestro propó- 
sito la caza de Roncesvalles?" 
E n  la traducción rusa del Don Quijote, dirigida por B. A. Krzhevski 
y A. A. Smirnov 2, el segundo verso del romance lleva un asterisco, pero el 
comentario que probablemente iba destinado a dicho fragmento no se 
halla en el libro. Hecho que es de lamentar, puesto que el romance es- 
pañol a que se refería Cervantes está relacioliado con una larga historia 
dentro de la literatura europea, historia que, como veremos, tiene asimis- 
mo una relación muy directa con la poesía rusa. 
Los historiadores de la literatura española conocen bien ese romance 
del que Cervantes cita tan sólo los dos primeros versos, pues pertenece 
al número de los muy famosos. Sin embargo, en el ~ u i j o t e  aparece 
una sola vez 3, y la tradición musical conoce sus versos iniciales bajo una 
redacción algo distinta: 
i Mala la visteis, franceses, 
la casa de Roncesvalles l 
Se trata del romance del conde o "almirante" ("almirante de la mar") 
Guarinos, que huyó del cautiverio de los moros. E n  los Cancioneros es- 
pañoles, este romance se encuentra desde mediados del siglo XVI. Se 
publica por primera vez en su versión completa en el antiquísimo Can- 
cionero de romances, el llamado Cancionero sin año, impreso en Amberes, 
por Martín Nucio, entre 1545 y 1550, y reeditado en esa misma ciudad 
2. '"Academia", ~íoscú.Lcninprad~, 1932, t. 11, pag. 108. 
3. Ricbard L. Picdmoie, An index to " D a i  Quijots". Iwrluding *ropw nome, and notable 
moltsn. New Bruon~ick,  1938, pBg. 8 2 .  
en los años 1550 y 1555'; pero su primera cita impresa la encontramos 
ya en el año 1517 =, de lo que se deduce que ya era popular a principios 
del siglo XVI. 
En el romance se relata cómo Guarinos, uno de los paladines de Carlo- 
magno y participante-en la famosa batalla de Roncesvalles, encontrándose 
malherido, es hecho prisionero por los moros, y .le toca por sorteo al rey 
Marlotes, uno de los señores moros. Marlotes intenta convertir a Guari- 
nos a la religión mahometana mediante muchas promesas seductoras; pero 
éste las rechaza todas con orgullo, se niega a traicionar a su patria y a 
su fe, y es por ello encerrado en una mazmorra, donde permanece ocho 
largos años. E n  cierta ocasión, en la corte de Marlotes se celebra una gran 
fiesta, y con este motivo se organiza un juego en el que hay que derribar 
un tablado; pero Marlotes ha mandado poner el tablado demasiado alto, 
y ningún moro es capaz de dar en el blanco con su lanza. Encolerizado, 
el rey ordena anunciar a todas las gentes que la vida se paralizará en la 
ciudad hasta que alguien consiga dar en el blanco por él señalado, y el 
pueblo se entristece. E l  alboroto llega hasta la mazmorra en que se halla 
Guarinos. Enterado de loqne el rey Marlotes exige a sus ihoros, Guarinos 
pide que se le deje participar en el concurso. El rey se burla de su pri- 
sionero, pero le concede el permiso. Guarinos monta en su viejo caballo, 
cuyos arneses ya se han cubierto de herrumbre, sale al campo, derrumba 
inmediatamente el tablado y, rompiendo las hileras de los enfurecidos 
guerreros moros, huye felizmente a Francia. 
Se halla fuera de duda que este romance era muy popular en España 
en los siglos XVI-XVII. Para los primeros lectores del Don Quijote, que, 
al igual que Cervantes, debían de conocer bien las aventuras y el heroísmo 
del prisionero Guarinos, estaría muy claro por qué don Quijote se ale- 
graba al oír los primeros versos del romance : la. exaltación de las acciones 
caballerescas y el final feliz -pues, no obstante el largo c ~ t i v e r i o  y los 
terribles sufrimientos soportados en la mazmorra, Guarinos sale, a pesar 
de todo, vencedor - habian de inspirar optimismo al caballero de la Triste 
Figura después de todas las desilusiones de los dias anteriores: y eso era 
lo que daba a don Quijote la esperanza de que esa noche le sucedería 
4 Véase la cdici6n en facniniil de este rarisimo Concioirma, hecha y prohgada por R. Mc- 
n&ndex Pida1 (1914): E. Merimée, Le R o m n r w o  npagnul, Paris, a .  a,, "La rcnaissancc du 
livre", págs. 14-15. En la conocida edieidn critica dc M. Menendee Pclayo Antologh da posiar 
lirisor rartallonor, t .  IX, Madrid, 1900 (Biblioteca clásica. CCIX), donde el ramaticc que nor 
interesa está publicado según los textos de los cancioneros más antiguos (Canc. dc rom., s. a. 
ilS451, fol. 100; Conc. d e  rom, 1550, fol. 39), hi jo  el rifim. 186 (págs. 113.1159, lo3 primeros 
versar se leen api: "iMala la visteis, franceses. / la cara de Ronc~suallei! 1 Don Carlar perdió 
la honra, / murieron los doce Durel. I rativaron r Guarinos, / almiratite de los mares: / los siete 
ICYCS de moron fueron en su cativar." 
S .  Manuel Milá y Fontanala. D? la porslo hwoico.Popul~r rastellona, Barciioiia, 1874 
pág. 353. 
"cosa buena", contra lo que protesta inmediatamente el lúcido y escéptico 
Sancho, que, por lo visto, también conocía todo el romance. 
Asi, pues, ese fragmento de la novela de Cervantes puede servir 
como un testirnoni& más de la difusión del romance citado en la Es- 
paña del siglo XVI y principios del XVII; existen pruebas de que si- 
guió gozando de popularidad más tarde, junto a , los  demás romances de 
igual origen y estilo. G. Ticknor, por ejemplo, asegura que "los romances 
sobre las aventuras de Guarinos y sobre la derrota de Roncesvalles los 
cantan todavía hoy los muleros, exactamente igual que cuando don Qui- 
jote los oía durante sus andanzas por el Toboso" e. No olvidemos, por otra 
parte, que la inclusión del romance en el texto del Quijote debió de. favo- 
recer su popularización. De la misma manera que todos los demás men- 
cionados o utilizados por Cervantes, ha sido conocido no sólo por los es- 
pecialistas o por los aficionados a la poesía populai espaíiola, sino por los 
numerosos lectores del Don Quijote de todos los tiempos y de todas las 
nacionalidades. Claro que ninguna de las ediciones críticas más co- 
nocidas de la novela de Cervantes da el texto completo, pero las causas 
de este hecho hay que buscarlas no sólo en la relativa extensión del roman- 
ce, sino también, como es natural, en que, gracias a las diversas antologias 
de romances españoles, es suficientemente conocidoentre las demás obras 
populares dentro del género. En cambio, ninguna de esas antologias, ori- 
ginales o traducidas, empezando por la Silva de romances viejos (1815) de 
J .  Grimm, dejaba de señalar que el campesino' del Toboso representado 
por Cervantes en el capitulo IX de la segunda parte del Don Quijote 
cantaba precisamente las aventuras de Guarinos. Asi, aunque Cervantes 
no cita más que los dos primeros versos de este romance, ha sido él 
quien le ha dado en cierto modo una segunda vida literaria. 
Al mismo tiempo, el romance del conde Guarinos, como los demás 
romances citados en el Quijote, presenta un interés historicoliterario 
independiente de Cervantes, y es objeto de una investigación especial entre 
los demás ejemplos de la poesía española del mismo género. E l  estudio 
historicoliterario' de este romance cuenta ya con varios decenios de años. 
Antes de estudiar algunos detalles decarácter historiográfico, que presen- 
tan para nosotros un interés especifico, hay que señalar en líneas gene- 
rales qué es lo que en él atraía la atención dc los investigadores. El 
6. G. T i c k ~ a r ,  Hirrmia d e  l a  litnnturo española. lrad. de la 4.9 ed. inglesa, Morcb, 1883, 
t. 1, p&g. 132. Un comentario detallado de e.tc romance no ha sido elaborado todavia. Dieso 
Clemenein, cn su famosa edición del Quiiora (Jladrid, 1833-1839). ae6alabi la diferencia textual 
entre los primeros versos del romance que nos interesa. tal como lor cita Ceruantes, y la forma 
en que re hallan publicador cn el Romancarog@nerol (Madrid. 1600); a esto se redujeron poste- 
riormente tador las comentarios que se consideraba obligado hacer respecto a dicha lugar de Ir 
novela. La edici6ri critica de J. Fitrmaurice-Kelly y Ormsby (Londres. 1899, vol. 11, pbs. 76) 
reproduce la lectura normal de los versos; el tcxlo completo n o  se da m ninguna de lar buenas 
ediciones del Quiiots. ni siquiera en la de Rodrigtrer-Mariii (1927). 
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del conde Guarinos perteneceal poco numeroso grupo de romances 
viejos que forman el bastante convencional "ciclo carolingio", que coin- 
cide, en parte, por su temática y por su toponimia, con el grupo de can- 
ciones de gesta francesas encabezado por la Chanson de Roland. Aparte 
los ya citados romances de Durandarte y Montesinos, pertenecen a ese 
mismo ciclo, por ejemplo, el de la fuga del rey Marsin del campo de ba- 
talla de Roncesvalles ("Ya comienzan las franceses.. ."), conocido hoy sólo 
fragmentariamente ; el de doña Beltrana ("Por la matanza va el viejo.. . "), 
donde se trata de la misma batalla y de la búsqueda de los cadáveres en 
el paso de Roncesvalles; el de doña Alda, la prometida de Roldán, que 
ve en sueños la muerte de su amado ; diversas redacciones de los roman- 
ces de don Gaiferos, y algunos otros T .  Todo este grupo de romances hace 
tiempo que sirve de objeto a la atención especial de los investigadores: 
ante todo, porque éstos intentaron hallar en él datos para la historia del 
origen y la formación de la epopeya francesa, en general, y de la leyenda. 
de Roncesvalles en la tradición épica románica, en particular. Estos roman- 
ces eran estudiados en relación con la historia de la influencia francesa en 
la épica española, y, también, con la búsqueda de restos de las epopeyas 
"carolingias" españolas originales; en aquéllos se veía ya el prototipo de 
poemas épicos españoles perdidos, llegados a nosotros deformados por la 
tradición oral, ya, por el contrario, el resto o el producto de descompo- 
sición de las obras del arte juglaresco, etc. Ninguno de los grandes inves- 
tigadores de la epopeya francesa o española podia pasar de largo junto a 
este ciclo de romances viejos, y resolvía los problemas de su origen y de 
su historia literaria de acuerdo con sus puntos de vista generales sobre 
las relaciones entre las crónicas y la tradición épica, entre los romances 
y la epopeya en la España medieval.. Cierto que, entre los demás roman- 
ces de dicho ciclo, el del conde Guarinos no era ni el más conocido, ni el 
más interesante desde el punto de vista teórico, puesto que el hecho de 
ser el protagonista uno de los compañeros de lucha de Roldán en Ron- 
cesvalles se adivinaba, más que se confirmaba, por la comparación con 
otras canciones de gesta. Para el problen~a de la génesis de la leyenda de 
~ b l d á n  en el sur románico, este romance ofrece muy pocos datos, muchos 
menos que los antes citados - e igualmente nombrados en el Don Qztijo- 
te - de dona Alda, de Montesinos y Durandarte, de la fuga del rey Mar- 
sin; y, sin enibargo, los estudiosos debían tener en cuenta también el del 
conde Guarinos, que no puede ser excluido del ciclo. La investigación, no 
obstante, ha progresado a un ritmo muy lento, y los problemas del origen 
de este romance, de sus fuentes, de su historia literaria, deltiempo y el 
lugar d e  su. composición, etc., siguen sin una solución definitiva, y 
7. R .  Mcnindcr Pidal, L'epopée caililloiie, Paris, 1910. 
continúan interesando a los estudiosos tanto de la épica francesa como 
de la española. Sobre el origen del romance se habian hecho varias supo- 
siciones. Algunos eruditos intentaron encontrar la primera referencia. 
histórica de la leyenda de Guarinos, pero sus esfuerzos no dieron resulta- 
dos visibles. Menéndez Pelayo señalaba que en el Pseudo-Turpin se cita, 
entre los muertos de Roncesvalles, a un tal Guarinus Lotharingiae Dux, en 
quien quizás hay que ver al prototipo del protagonista del futuro romance 
español. En  otras' fuentes, por cierto bastante tardías (Turoldus), entre 
los doce pares de Carlomagno figura un cierto Guérin con el titulo de 
', comte", que participa en e l  consejo del emperador y muere como un 
liéroe en Roncesvalles. Por cierto, Boissonade hace ver que el nombre de 
Guarinos, en las más diversas transcripciones (Warinus, Guarinus, Guai- 
rin, Guérin, Gérin, etc.), se encuentra en numerosos documentos de los 
siglos XI-XIII, con localización en diferentes regiones de Francia. Entre 
los diversos personajes que llevaban este nombre, a Boissonade le Ilama- 
ban especialmente la atención: 1) Guarinus de Hispania de Falaise, parti- 
cipante en las Cruzadas; 2) cierto Guarinus Sancio (Guérin Sanche), 
quien, segiin cuenta Orderic Vital, tomó parte en las expediciones mili- 
tares más allá de los Pirineos: entre otras, la efectuada a Andalucia en 
1125-1126 A pesar de todo, nada, excepto el lugar de acción, da a en- 
tender que uno de estos Guarinos haya de ser identificado con el prota- 
gonista del romance carolingio que hemos visto. 
La mayoría de investigadores consideran que el origen de este roman- 
ce se halla en una supuesta chanson de geste que no ha llegado hasta 
nosotros. Si Ferdinand Wolf, basándose en una coincidencia fonética 
casual, identificaba a Guarinos con el Guérin de Montglawe de la épica 
francesa8, ya Gaston Paris defendió la hipótesis, más digna de crédito, 
apoyada más tarde por Léon Gautier y otros, de que el romance tiene su 
origen en una epopeya francesa perdida sobre Garin d'Anseüne y su cau- 
tiverio entre los sarracenos. Sin embargo, Garin es un per'sonaje bastante 
oscuro de la épica francesa, y su nombre (Garin, Guarin, Guérin, etc.) se 
encueiitra en diversas canciones de gesta sin asociaciones concretas ni ca- 
rácter determinado lo. Garin d'Anseüne es hijo de Aimery de Narboiia y 
padre de Vivien ", pero la historia de su vida se cuenta de maneras muy 
distintas: segúii los datos de unas epopeyas (Covemnt Vivien), es muerto 
por los sarracenos en Roncesvalles junto con los demás compañeros de . 
8 .  P. Baissonade, DI' aaihvmou sur la "Chomor de Roland", Paria, 1932, paga. 418.420, 
9. F. Woif, Sri6dien aur Csrch. der sponi9ehcn und pertugimisrban Nofianollit~at«r, llerlin, 
185,9. oie. 499. 
ID.' c. Paris. Hirtoire podtime de Chorlrmnone (1865). 2. ed.. Paris. 19D5. "ir 83: 
. . -  . 
L. Cautier,  es dpogéer iroicoisit, paris, 1882, t: IV, '413. 
11. E. Langlaia, Table des nomr propras da rmirc noture cornptir dnnr les chonronr dr gerfr 
imptinder, Pxris. 1904. pis .  254: véase tambiCn el nrólogo de A. Nordfeldt a lo edieibn de 
~ o l d i n ;  según otras, fue hecho prisionero en Narbona y encerrado en la 
prisión del emir sarraceno de Luiserna, donde permaneció hasta que se 
hizo dueño de la ciudad con ayuda de los mercaderes: así se dice en el 
principio del poema Enfances Vivien, concretamente el que hace suponer 
la existencia de este episodio bajo una forma independiente en 1; épica 
francesan. E n  este poema perdido, tanto los investigadores franceses 
como los españoles (L. Gautier, Mili  y Fontanals) suponen también una 
contaminación de otros temas épicos, entre ellos el de u n  episodio del 
poenia Ogier le Dnnois: cuando Ogier accede a participar en la expedi- 
ción, después de su reconciliación con el emperador Carlos, recibe sus viejas 
y oxidadas armas y su caballo de guerra Broiefort, que se hallaba em- 
pleado en duros trabajos en un monasterio. Un  eco de este asunto lo en- 
contramos eti el romauce del conde Guarinos. 
Surge, sin embargo, una pregunta: la contaminación entre estos asnn- 
tos ;se ha realizado sobre base francesa, o sobre base española? Y otra: 
habría que suponer, también, la existencia de un poema español iiidepeii- 
diente sobre Guarinos, formado paralelamente al francés o bajo su in- 
fluencia, que pudiera haber servido de.  base al posterior romance? Como 
se sabe, la investigación de todos los romances españoles del ciclo "caro- 
lingio", relacionado de una manera u otra con la leyenda de Roncesvalles, 
ha encontrado un nuevo rumbo desde que, en i917, el señor Mentndez 
Pida1 publicó su trabajo relacionado coi1 el hallazgo, en un manuscrito 
del siglo XIII, de un fragmento épico espafiol sobre la batalla de Ronces- 
valles 13. A la luz de este importante descubrimiento, la explicación y las 
feclias de algunos de los romances del ciclo "caroliiigio" tuvieron que ser 
cambiadas. .Por ejemplo, según la opinión de Menéndez Pida), roman- 
ces tales como, sin duda alguna, el de la "Fuga del rey. Marsiii" y, con 
niayor o menor probabilidad, el de doña Alda arrancan clirectame~ite de 
ese poema español sobre Roncesvalles del que se había hallado tan sólo un 
fragmento, pero que en el siglo XIII, y probablemente antes, existia en 
España bajo una forma más completa. 
2 Fue esta cancióii.épica, o alguna de sus ramificaciones, la que sirvió 
de punto de partida para el futuro romance de Guarinos? ¿Hubo aquí 
contaminación de dos litroes de igual nombre: el muerto en Roiicesvalles 
y el hecho prisionero por los moros en otro lugar y en otras circunstaii- 
cias? ¿Cuáles son las relaciones entre la subuesta canción épica española 
sobre Guarinos y la igualiiiente supuesta chanson de gesta, y a cuál de 
las dos hay que referir el romarice? E l  número de preguntas cuyas res- 
puestas quisiéramos conocer para poder pasar del terreno de las hipótesis 
12. Nilá  y Fontaoals, De la poerin haroico.populnr rostellaan, 1874, págs. 455.458; L. Gsu- 
lier, Les igopérr froiacoirer, Parir, 1882, t. 111, pis .  552. t. IV. pág. +lo. 
13. Dlenhnder Pidal. Roncc~uollzr, "Revista de filologia espaiialu", IV, 1917, págs. 105-204. 
al de los hechos reales podría aumentarse. Pero estos problemas quedan 
por el momento sin solución, debido a la falta de datos. E l  hispanista 
inglés Entwistle, al estudiar en 1932 el problema del ciclo francés en la 
épica española a la luz de los últimos descubrimientos 14, no .creyó pre- 
ciso cambiar nada en las viejas suposiciones e hipótesis de Gaston Paris 
sobre el poema francés perdido de Garin d9Anseüne como posible fuente 
del romaiice de Guarinos, y seguía considerando necesario dar por su- 
puesta su existencia. En otras palabras: sobre el problema del origen 
del romance no ha habido ningún cambio digno de mención desde 1865. 
Resulta evidente el significado que tienen, para la solución de los pro- 
blemas antes citados, y, en particular, de la historia literaria del romance 
del conde Giiannos, los datos sobre la expansión de la leyenda de su 
oscuro héroe épico. Dada la ausencia absoluta de testiinonios,los investi- 
gadores deben tener en cuenta cada nuevo dato que pudiera echar alguna 
luz sobre ese terreno de co.njeturas. Asi, los datos sobre la vida literaria 
del romance después de su composición no son menos importantes que los 
que explican su origen. ;Ko pudo, por ejeiuplo, Meiiéndez Pida1 sacar 
conclusiones sustanciales de la variante hebreoespañola del 'romance de 
doña Alda, recogida en Salónica, que había sido publicada en Romania? '6 
Reflexiones de este tipo, relacionadas con la falta general de. datos para 
la explicación del romance del conde Guarinos, llevaroii la. atención de los 
investigadores europeos del Romancero hacia un argumento mis  para sus 
conjeturas, hacia un. testimonio que nosotros consideramos basado en una 
equivocación evidente: una indicación que, paradójicamente, nos lleva de 
la España del siglo XVII ... a Siberia del norte. 
Se trata de un error que se ha mantenido con firmeza eii la literatura 
especializada de Europa occidental durante más de un siglo, y que proba- 
blemente sigue sin resolver aún hoy, puesto que sus últimas huellas las 
encontramos en el ya citado articulo de Entwistle del año 1932. La historia 
de este error nos es muy. útil en muchos sentidos. Por una parte, su solur 
ción limpia el camino de las investigaciones futuras de conjeturas cla- 
ramente insostenibles y de suposiciones innecesarias, y subraya una vez 
más el peligro de toda clase de deducciones "historicocomparativac". Por 
otra parte, la historia de esta equivocación muestra con suficiente evi- 
dencia la frccuente debilidad de la ciencia europea occidental cuando para 
la construcción de sus teorías ha de utilizar datos de la cultura y de la 
literatura rusas. Y, finalmente, la historia de los errores de la ciencia es 
interesante en sí misma, pues probablemente constituye una parte bastante 
1 .  Wiiiiam J. Entwirtle, Cuncarninp r e l a j a  Spanish baliodr i n  iAr Frnich 3 i c  rsrlor, 
"A misccllmy of itudiee in romance laoguapes and literatures. prerented to Lmn Kartiier", 
Cambridge, 1932, páge. 207-216. 
15. Ramón Mcn&ndez Pidal, L'epopde corti1la.i d trauwr Ia l i t terl<ire rrpognolr. Paris, 
1910, págs. 199-200: R. Gil, Romoncmo j ~ & o - ~ ~ + u ñ ~ l ,  "Romanir", LI. 
esencial de la historiografía científica en general: decir cómo surgió el 
error y qué consecuencias ha tenido significa prevenir otras posibles faltas 
del análisis cientifico en condiciones similares. 
El estudio cientifico de los romances españoles fue iniciado, como se 
sabe, en las primeras décadas del siglo XIX, y en sus principios no se lo- 
calizó en España, sino en otros países de Europa. 
El año 1815, en Viena, Jakob Grimm publicó en español una de las 
primeras antologías de romances, bajo el título de Silva de vavios vomata-~ 
ces viejos, con prólogo y notas propios. En esa edición suya reprodujo 
la del Cancionero de Amberes de 1555, según el ejemplar que habia en- 
contrado en la biblioteca de Gotinga la. Dos años más tarde apareció otra 
antologia, más completa, que supuso una base todavía más sólida para la 
investigación de los romances viejos : la .de Chr. B. Depping 'l. La colec- 
ción de Depping nació independientemente del libro de Grimm: Depping 
se basó para su edición en varios cancioneros españoles del siglo XVI, que 
habia encontrado en París y en Hamburgo. Esta antología fue reeditada 
varias veces: en 1825, en español, en Londres, por un emigrado -V. Sal- 
vá -; en 1S44, también en español (bajo el título de Romances ciastella- 
nos), completada por Antonio Aicalá Galiano, en Leipzig. La edición de 
Depping sirvió de base a la traducción inglesa de romances españoles he- 
cha por Lockhart y a una serie de traducciones alemanas; asimismo, era 
muy conocida en Francia la. E n  la propia España, a partir del año 1820, 
Agustin Durán se dedicó a la edición del Romancero general en varios to- 
mos (1828, 1829, 1832); más adelante, al reeditarlos (1849-1851), los 
redujo a dos, que formaron los tomos X y XVI de la conocida serie de 
Rivadeneyra "Biblioteca de autores españoles". El estudio de los roman- 
ces se vio altamente favorecido, en gran parte, por la afición de los román- 
ticos al exotismo español y a las épocas antiguas de diversos paises euro- 
peos. Entre los años veinte y cuarenta del siglo XIX, en todas las litera- 
turas europeas pululaban traducciones e imitaciones de los romances es- 
pañoles: por todas partes surgió en aquellos momentos la afición a la 
poesía española. 
16. Gcrtrud Ricbert, Di. AsfZn~s der Vaianirchm Philolo#ia' rnd &e dnitrrha Rwntik, 
Hallc, 1914. pñgl. 31.32. 
17. Chr. B. Depping, Somnslung dm brrlen olla* $pan i srh  hirton'srhm Rillsr- und Mas- 
~ J C ~ B .  Raionsen, Altenbvrg y Leiprjg, 1817; el t a t o  de los romrnrrs v i a s  d r d ~  m español. 
18. E. Bureta, Troduciimizr iwglesw de ramasce~ n s l  pnmn tercio del dolo XIX, 
de filologia crmnoti", XX. 1933; G. M ~ c ~ c * ,  J.  G. ~ ~ ~ k h o r t .  A r n t i ~ ~ l  
Urbana, Illinaia, 1931. pags. 38-39; G .  F. .Northmp, An inlroductia lo SDan*h lilnnturp. 
Chieago, 1936, p8g8. 217-218; M. Ohlischlaeger, Dis spmischen Ranmssn in DsulrcM~nd, 
Friburgo, 1926. 
El romance del conde Guariiios, como uno de los más aiitiguos, se pu- 
blicó en todas las antologías citadas, empezando por la de Grimm de 1815. 
J. Grimm no hizo respecto a 61 ningún comentario, aparte el hecho 
de señalar que se encuentra citado en el Don Quijote; Deppiiig hizo 
igual en su primera edición. Sin embargo, en la segunda (1844), in- 
trodujo en su comentario al romance del conde Guarinos un testimonio 
casual, que desde entonces ha atraído la atención de todos los hispa- 
nistas lg.Chr.  G. B. Depping (1784-1853), literato alemán, naturalizado 
en París desde sus años jóvenes, se dedicaba al estudio de las lenguas, 
de la historia y de la literatura de los pueblos europeos, así como al de la 
geografía de diversos países,, y era un buen conocedor de los libros 
de viajes 20. E n  el libro de un contemporáneo suyo que habia viajado por 
Siberia, Depping encontró una indicación ,sobre el romance del conde 
Guariiios, y esa indicación le pareció tan digna de ser tenida en cuenta 
que la utilizó en la segunda edición de su antología. 
Prestemos ante todo atención a esa noticia. En 1828-1830, el sabio 
alemán Adolph Ertnan (1806-1877) había realizado un viaje por Siberia 
para estudiar el magnetismo terrestre. Llegó hasta Irkutsk, desde donde 
se dirigió hacia el norte hasta Ojotsk, Kamchatka y las posesiones ruso- 
norteamericanas, y dio fin a sus viajes con un periplo alrededor de la 
tierra. Al volver a su patria publicó un libro sobre sus viajes, en cinco 
tomos (Berlín, 1833-1848). En el primer tomo, escrito sobre el material 
de sus diarios, tiene Erman anotada, con fecha de noviembre de 1828, esa 
reflexión sobre el romance español que llamó la atención de Depping 21. 
Erman escribe que le había interesado mucho oír "uii romance español, 
referido a la época de Carlomagqo, de labios de unos rusos aficionados al 
canto, en uno de los rincones más apartados del norte de Asia", y compara 
este antiguo romance español- según sus palabras, este "producto espi- 
ritual del sur, que habia caido en el olvido desde hacia mucho en su atra- 
sado pais,pero que se habia conservado como una momia entre los hielos 
de Siberia" - con "los mamuts de las épocas prehistóricas", cuyos cucr- 
pos se encuentran a veces en buen estado de conservación en las zonas de 
19. Romoncaro rmlellono, o Coleccidvr de ontiguor ronaiarer Po@«lorer de los ss@ailoler, 
$ ~ b l i ~ a d o  c n %%o it$trodricrid>i y itofiri 6or G. B. Dcpping, nueva edición, Lriprii. ,1844, t. 11, 
pág. 101. 
20. Vale la pena señalar que, dardc hacia tuueho, Depping se interesaha tanjliifn par 
Rusia. Va en 1821 babin sido el autor, junto con Malte-liiun, de las notas s la 4 . i  edicion 
~óatuma del trabajo de Levecque Hirloirs de 1. Ribisi~: asimismo p u b l i ~ .  en "Aiiiiales eocyclo- 
p a i q u s " .  un lar@ articulo sobre la H i l l h o  del Estodo'vuso, de Karamrin. Con él tuvo relación 
W. K. Kúcbelhckor (9. durante su estancia en Paris en 1821.1822 ("Literatúrnde nasledrtuo" ["Tradición literaria:], 1939, n.o 33.34, pág. 347); m& tarde, S. Poltoratrki enviaba a Depping, 
en Paris. las mleccionss de "Moskmski telegraf" tYTel&grafo de Dlascl"1 ('Litcratúrnoic nas- 
ledstvo". 1937, o. 31.32. 168. 103). 
<') Noble y literato ruso, uno dc los participant~s en d levantamiento del 14 de diciembre 
de la25 contra el rar Nicoiis 1. (N. d d  T.) 
21. Adolpl$ Erman, Reira am dir Erds diirrb Nord-Ariari und dir beiden Ocennc in dan 
Johren 1826. 1829 uicd 1830 nurgefiihn, Berlin. 1833, t. 1. ~ á s a .  513-514. 
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los hielos perpetuos. Más adelante, A. Erman construye toda una teoría, 
bastante absurda, para explicar por qué esa antigua balada española ha- 
bía podido conservarse en las lejanas tierras del norte de Siberia. "El 
fenómeno es tanto más explicable - escribe - cuanto que esas regiones 
norteñas eran igualmente pobres (?) en influencias creadoras y de des- 
co~nposición, tanto en el aspecto material comoen el espiritual", y que 
durante siglos habían sido "las vanguardias olvidadas" de Ja cultura. Se- 
gún su opinión, los cosacos siberianos habían podido "conservar (?) todas 
las costumbres (?) y hasta las canciones de un ejército inexistente desde 
mucho tiempo atrás'' (!). "A través de los soldados rusos, esta canción- 
balada española pudo alcanzar hasta el centro de Siberia, y, gracias a los 
marineros, llegar hasta las costas orientales de Kainchatka." "Estos ver- 
sos - sigue fantaseando Erman - pudieron conservarse tanto tiempo en- 
tre los descendientes de Yermak porque les. recordaban sus propias vi- 
das", y saca a relucir, a su vez, el episodio del capítulo IX de la segunda 
parte de Cervantes: "De la misma manera que don Quijote la oía a un 
can~pesino español, así hoy el viajero puede oír por tierias de --Asia 
precisamente aquella de las canciones de Roncesvalles en la que se habla de 
la firmeza de Guarinos en la fe cristiana y de su orgulloso desprecio hacia 
el rey moro.'' Sin embargo, Cervantes cita sólo los dos primeros versos 
del romance, y, en cambio, en la '!canción popular" rusa correspondiente 
(Volkslied), el principio parece haberse conservado en forma más com- 
pleta; por eso Erman reproduce los primeros versos de esa "canción 
rusa", transcribiéndolos en caracteres latinos : 
Chúdo chúdo, o Franzusui, 
~'Ronzewalje builo wam! 
Karl Welikij tam lischilsja 
lutschich ruizarei swoi ch... 
A coiitinuación se da una traducción literal, y, añadá~noslo, muy correcta, 
de estos versos. 
A pesar de todo lo fantásticas, o, más exactamente, absurdas que eran 
las conjeturas del sabio viajero, fueron tomadas en serio y despertaron un 
vivo interés. El libro de Erman no sólo había atraído la. atención de los 
físicos, sino también la de los naturalistas, los etnógrafos, los historiadores 
y los lingüistas, pues, en efecto, todos ellos encontraban en él numerosos 
datos, frutos de las observaciones del propio autor, o recogidos por él 
de primeras fuentes. Llamaba la atención su gran capacidad de curio- 
sidad. En sus peregrinaciones anotaba absolutamente todo lo que podía 
tener algún interés en el terreno que fuera: se interesaba por las len- 
guas de los pueblos de Siberia; por su folklore y sus costumbres; por los 
precios del pescado, de la sal y de las pieles; por el modo de vida de 
los antiguos habitantes rusos de diversos lugares; por la constitución 
geológica de la llanura siberiaua occidental, y por la rapidez de la co- 
rriente de los rios de Ciberia. En cuanto oía una canción ostiaka ZZ que 
cantaba el cochero de su trineo. enganchado a unos renos, la copiaba in- 
mediatamente en su cuaderno de notas, de oído, sin comprender nada; 
comparaba palabras húngaras con palabras vogules 2S; confeccionaba un 
herbario y una colección de minerales ... 
Todo esto, como es natural, despertaba el interés de los círculos más 
diversos; el libro era consideiado como una valiosa fuente historiográ- 
ficazP; se leía como un ameno relato de viajes por lejanos países norteños, 
e incluso inspiró algunas composiciones poéticas: es sabido, por ejemplo, 
que Chamisso escribió JU poema Los desterrados inspirado por el relato 
de Erman sobre su encuentro con el decembrista A. A. Bestúzhev en Ya- 
kutskz6. Antes aún de la publicación del quinto y último tomo de su 
Viuje, Erman recibió una medalla de la Real Sociedad de Geografía de 
Londres (1844), y en cuanto el libro estuvo completo fue traducido al 
inglés por William Cooley, editado en Londres y reeditado en Filadelfia. 
La traducción inglesa está un poco resumida, pero el comentario de Er- 
man sobre el romance español se conserva por entero en las dos ediciones 
(la inglesa y la norteamericana), incluso con la referencia al Don Quijote, 
sin ninguna explicación del traductor: éste se limitó a suprimir el texto del 
romance español y de la correspondiente "canción rusa", pero no cam- 
bió nada en las comparaciones y conjeturas de Erman 
Puesto que entre las numerosas recensiones sobre el libro de Erman, 
aparecidas en Europa en los años 1833-1844, no se hallaba ninguna erpli- 
cación a la misteriosa "canción popular" rusa sobre Roncesvalles, que 
coincidia tan de cerca con los primeros versos del romance español, esta 
noticia pudo introducirse también en la literatura especializada. El pri- 
mero en utilizarla, como hemos visto, fue Depping. Añade a la cita del 
libro de Erman en su tradumón española su propia suposición de que 
esa "canción" habia llegado a los rusos no por Europa, sino a través 
de "las regiones de oriente", pero cómo, desde dónde y en qué circuns- 
tancias, eso lo dejaba adivinar a los demás. 
22. Ostiakor: nombre rotsguo de vaibp puebla$ de Siberir. (N. del T.) 
23. Vogules: pueblo de la región del norte del Ural. (N. del T.] 
24. A. N. Pydn. HisMAo de lo rfnogrofio ruso, San Pctcrsburgo, 1892, t. IV, pág. 285. 
25. M. P. Alex6iev. Un caerno olemdn sobre lar docpnbtirror, colcucióo '"Bunt dekabristov" 
["El matln de los deccmbristai"1, Leningrado, 1926, págs. 372.382. 
26. De esta manera. 10s leelareo ioele%es v norteamericanos ouc dcreanoeian el almi6n 
 odian eoierarPe. tadavia. en lo?, años 1848 y 1854, en decir, wn un considerable retraso. de 
puc "ths travrller in Aaia nmv hears from the Russian thc verv same hallad af Roneevalles 
which don Ouirote heard fmm a Spanish waunt",  etc. VCare Traurls i r i  Sibeno inrluding csctir- 
ion narthaisrdi, d m  :he 0%) to tke P01.r CircIe m d  Swi11~~1rd1, to  thd CII;SCI~ Frmiior, by 
AdolPh Enno*, trad. dc W. D. Coaley, Loadrei, 1848. vol. 1. cap. XVI, págs. 382.383; en la. 
tdición 'norteamericana (Filadclfia. 1850). vol. 1, pág. 289. 
En  los años sesenta, Gaston Paris empezaba a trabajar sobre el ciclo 
de las leyendas "carolingias" en la tradición épica de los pueblos europeos. 
Como resultado de sus trabajos apareció el famoso libro Histoire poétique 
de Charlemagne (París, 1865), que marcó durante muchos años los cami- 
nos y métodos esenciales en la investigación de la épica francesa. Al des- 
cribir la amplia difusión de las leyendas sobre Carlomagno entre los di- 
versos pueblos de Europa occidental, G. Paris buscaba también sus huellas 
entre los eslavos. Entre los rusos creyó encontrar tan sólo "dos restos" 
de esas leyendas, pero que le parecieron muy curiosos. La primera huella 
de la existencia de tales leyendas, G. Paris la veía en el "cuento", es 
decir, en la novela corta seudopopular, traducida, sobre Bova Ibrolévich '' 
y la hermosa Druzhevna, sin advertir su origen tardío en la literatura 
rusa. "Pero el dato siguiente - proseguía G. Paris -es de explicación 
todavía más difícil: un viajero alemán, que había recorrido el norte de 
Rusia y Siberia, oyó interpretar allí un romance, que el autor llama 
muy popular, sobre la batalla de ~oncesvalles. Reproduce tan sólo cuatro 
versos (~Tchudo,  tchudo, o Franzusui, V'Rontsevalie builo varn., etc.), y 
comenta: .Se trata, evidentemente, de una traducción del famoso romance 
español "Mala la visteis, franceses, la casa de Roncesvalles, etc."=. ¿De 
qué manera esta canción se ha extendido en una tierra tan lejana, mante- 
niendo con tanta fidelidad su ritmo y sus expresiones?", se pregunta, per- 
plejo Indudablemente, Gaston Paris tuvo conocimiento de l a  noticia 
de Erman a través del Romancero cast.ellano de Depping, aunque quizá 
consultó también el texto alemán original. Es  característico que Paris con- 
siderara incorrecta la transli'teración en caracteres latinos hecha por Er-  
man de esa "canción popular rusa" sobre Roncesvalles, y que introdujera 
sus correcciones ("Nous avons corrigé les fautes de ce dernier texte, et 
ramené I'orthographie i notre prononciation"), que, por cierto, no son 
muy felices : en vez de "judo, judo, aj frantsuzy ..." 28, resulta "chudo, 
chudo, o frantsuzy . . ."8".  
Tras G. Paris, otro gran investigador de la épica francesa, Léon 
Gautier, se refirió a esta "misteriosa" noticia. Esta vez la fuente no fue 
Erman, sino Depping. Al hablar de la difusión de las leyendas sobre la 
batalla de Roncesvalles más allá de las fronteras de Francia, y al agru- 
par los hechos por regiones geográficas, Léon Gautier incluye la siguiente 
información, bajo la rubrica "En Rusia": "Depping asegura que ha oído 
a campesinos siberianos interpretar en ruso la traducción del famoso ro- 
mance español *Mala la visteis, franceses, / la casa de Roncesvalles~" sl. 
27. KoroidPnck = "hijo de rey", grincipe. en ruso. ('V. del T.) 
28. G. Pnris, Histoirc poBtiqlie da Chorlmogii#, Paris, 1865, pbg. 134. 
29. Judo = mal. mala suerte, en ruso. (N. del T.) 
30. Chido = milagro. en m$o. (N. da1 T.) 
31. L. Gdlriier. Les Ofiopéer frn#~oissa, Parir. 1800, vol. III, PSS. 548. 
D e  esta manera, la referencia a Erman ya ha desaparecido en la obra de 
L. Gautier, y en calidad de intérpretes de la canción aparecen dos cam- 
pesinos siberianos, mientras que el registrador del hecho es ya Depping. 
El dato le pareció a Gautier tan intrigante, que se interesó par la obra de 
A. Raiiibaud La Russie épique, editada poco antes, para buscar en ella 
nueva información y explicaciones, pero no encontró nada: "En su La 
Ritssie dpique, Alfred Rambaud no habla de ninguna tradición o leyelida 
relacionada con Roldán", escribe Gautier. En efecto, en el libro de 
Rambaud no se dice una palabra sobre el asunto. Pero lo que puede sor- 
prendernos no es que Rambaud no haya reproducido la información de 
Depping o de Erman sobre el romance español, sino que, en su calidad de 
eslavista, no se haya referido a las iiltimas indicaciones de G. Paris y a 
las equivocaciones a que se habia dado lugar. Ocurre que Rambaud, 
refiriéndose precisamente a la Histoire poétique de Charlemagne de G. Pa- 
ris, habla del "cuento ruso" de Bova K o r o l é v i ~ h ~ ~ ,  y en cambio pasa 
en silencio todo lo que Paris dice, en el misnio lugar, sobre la "difusión" 
del romance español del conde Guarinos en Siberia. Eso indica que 
también para Rarnbaud el hecho es totalmente incomprensible, y no lo 
meiicio,na porque no sabe cómo explicarlo. 
Por lo que se refiere a Léon Gautier, sus conociniientos sobre el "conde 
Guarinos" de Siberia se debían probablemente no sólo a la aiitología de 
Depping, sino también a otra fuente, esta vez francesa: el libro de Puy- 
rnaigre Les zieux auteurs castillans. En  el segundo tomo de su trabajo, al 
hablar de los romances españoles del "ciclo de Carlomagno", Puyniaigre 
reproduce el principio de ese romance y comenta: "Estos versos gozan 
de gran popularidad, y, cosa muy sorprendente, Depping asegura que eii- 
contró una traducción rusa de ellos y que los oyó cantar a unos campe- 
sinos de S i b e ~ i a " ~ ~ .  La segunda edición de la obra de Puyinaigre apa- 
reció en 1890; las palabras citadas siguen en ella sin iiiiiguna modificación. 
Señalenios, además, que en la segunda (póstuma) edición de la HW.- 
toire podtiqve de Charlemagne dc G. Paris, reproducción del texto de 1865, 
pero con anipliaciones y correcciones del autor y de P. Meyer, no Iiay, 
entre las notas, ninguna rectificación de lo esencial del texto que nos 
interesa 34. 
Puesto que nadie ponía en evidencia la equivocación de Eriiiau, el error 
32. A .  Rambaud, La. Rtrssie Ppiquc, Paria, 1876, pág. 429. 
33. Cande Th. de  Puyrnuigre. Les virrr naile<irs rartillairs, Parii-Metr, 1862. t.  11, 
9%~. 322-323. 
34. 6. Paris, Hiltoire ~ o é t i q 1 1 ~  de Chorle?>ingiie, 2.. ed., Paria, 1905. Entre Las "amplia- 
ciones" del autor se aíiadc tan 5810 utiñ oequeiia e ilipeour n o t ~ ,  cn la que r e  explica que, 
en las lenpuas eslaval, Korol significa a Ir ven "rey" y " C a r l o ~ " ,  lo cual- imagina Paris- 
lpodria explicarse por l a  popularidad de  las leyendas rabre Carionin~iio! (!,h. 52.i) .  De ahi se 
puede deducir que el insestigsdor frances eontinud ~ireacupado,  aun deriiufs de la edición 
de su  libro, par la erp l ta r ián  que se debia dar a 11a huellas d e  lo que le ~~ar-c ia  haber sido una 
tradicibn poiular de las lelrendap earoliogias en el norte y en el sur es1ai.a~. 
seguía transmitiéndose y daba ocasión a nuevas búsquedas y conjeturas, 
que encontramos en la literatura española y en la inglesa. Así, el problema 
de la "difusión" del romance.de1 conde Guarinos en Siberia fue abordado 
una vez más, en esta ocasión por el fanloso sabio español Marcelino IVIe- 
néndez Pelayo. E n  el segundo tomo de su Tratado de los romances viejos 
escribe: "Pero cuando en Francia estaban enteramente olvidadas las can- 
ciones que le habían servido de prototipos, tuvo la imitación castellana 
eficacia suficiente para penetrar en Rusia y hasta en Siberia, donde la oye- 
ron cantar viajeros del primer tercio del siglo x ~ x ,  según atestigua Dep- 
ping, a quien debemos la noticia de este hecho singular y para mi entera- 
mente inexplicable." Pero ya que el dato había sido señalado, el investi- 
gador español consideraba necesario encontrar una u otra explicación al 
enigma. Por ello dedica al problema una nota especial, en la que se 
reproduce una cita del libro de Erman en su traducción espafiola y el 
texto ruso de los cuatro versos del romance del conde Guarinos - en una 
transcripción aún niás deformada que las de los investigadores anterio- 
res -, se da su traducción española ("i Ay de vosotros, franceses, en Ron- 
cesvalles, donde perdió Carlo Magno sus mejores caballeros!"), se re- 
flexiona sobre su fidelidad al original y, finalme'nte, se aventura una supo- 
sición sobre cónlo pudo llegar el romance a Siberia, continuando las inx-  
ginaciones de Depping: "La transnlisión oriental que indica Depping 
sólo pudo efectuarse por medio de los judíos de estirpe española, que 
tantas reliquias de nucstra poesía tradicional conservan" ", Existe una 
reedición de esta conocida obra de Menéudez Pelayo, liecha en 1926; 
toda la págiiia citada sigue en ella sin ninguna modificación ni comentario 
alguno. 
1 x 0 s  extrañarenios, después de todo esta, de que la leyenda sobre un 
romance español.en Siberia, sancioiiada por la autoridad de los más gran- 
des conocedores europeos de la épica francesa y española, haya seguido 
manteniéndose en la literatura especializada? Quizás aún hoy hace trabajar 
la fantasía de los iiumerosos investigadores del romancero viejo español 
y agota el poder de invención de sus cerebros. Por  lo menos, eii el ya 
citado articulo de William Entwistle Concerning certain Spanislz ballads 
in thc French epic cycles tambiénse habla, entre otras cosas, de nuestro 
romance, con los consabidos "misteriosos" detalles' sobre su popularidad 
en Rusia: en el lugar correspondiente de su artículo, MI. Entwistle, sin 
suficiente fundamento para ello, reproduce una vez más la leyenda erudita 
sobre el romance español e n  Siberia. Saltándose a G. Paris, L. Gautier, 
Th. Puymaigre, M. Menéndez Pelayo, etc., W. Entwistle vuelve al ori- 
ginal. Cita la edición alemana de 1833 del Viaje de Erman, y nota que 
la balada española "tuvo el raro (?) honor de ser traducida al ruso y ser 
interpretada en Siberia"; a contiGuación, e'l autor considera necesario, 
quizá por vana presunción, reproducir los cuatro versos de la "canción 
rusa" no en una transcripción cualquiera -en efecto, como. hemos visto, 
ésta era deformada por los investigadores occidentales dehido a su des- 
conocimiento de la lengua original-, sino directamente en ruso, con ca- 
racteres cirilicos ". Estos cuatro versos son los Únicos escritos en ruso en 
todo el grueso volumen, editado en Cambridge y formado por numerosos 
trabajos sobre las lenguas y las literaturas románicas; es cierto, sin em- 
bargo, que s e  hallan reproducidos con toda exactitud. 
De este modo, la verdaderamente absurda leyenda sobre el romance 
español - pretendidamente conservado entre los cosacos, sin sufrir cam- 
bio alguno, bajo la apariencia de una canción popular rusa, de la misma 
manera que se conservan los mamuts entre los bloques de hielo -, lanzada 
por Erman, ha pervivido en la literatura especializada de Europa occi- 
dental hasta nuestros dias sin ser desenmascarada ni solucionada por 
nadie. La firmeza con que se ha mantenido esta leyenda se explica, claro 
está, no sólo por la falta de información característica entre los estudiosos 
de Europa occidental cuando se trata de materias tales como la hlstoria 
de Rusia, Siberia, la literatura rusa, el folklore ruso, etc., sino, y en primer 
lugar, de su tipica y peligrosa tendencia a construir paralelismos litera- 
rios y a hacer comparaciones sin tener en cuenta las condiciones Iiistorico- 
sociales del ambiente literario de origeti o del del receptor. E s  curioso, y 
significativo, que, en el caso que nos interesa, todos los estudiosos men- 
cionados se preocuparan por la explicación de los canainos de llegada a 
Siberia, en una época "remota", del romance español citado por Erman, 
en vez de empezar por poner en duda la misma posibilidad de que "los 
cosacos siberianos" conocieran ese. romance. Si se hubiese descubierto a 
tiempo la inconsistencia de todas las referencias de Erman a los "cosa- 
cos" y a las "canciones rusas", no habría sido necesaria la acumulación 
de esa cantidad de conjeturas totalmente fantásticas y sin base alguna. 
Probablemente, ninguno de los investigadores occidentales sospecha 
que los versos citados por Erman pertenecen a Kararnzins7, que están 
tomados de una traducción suya del romance, hecha en 1789, y que, final- 
mente; esta traducción se debe de una manera indirecta al interés de 
Karamzín por el D o n  Quijote de Cervantes. 
36. William J. Entwirtle. Cotrrmittg cd~tn in  Spotiish bollods in f l i ~  Frsrbch sprc cyciri, 
" A  miscelllng of rfudier in romance Irnguagis ond literatures. prescnrcd to Leo" Kastner", 
Cambridge, 1932, pág. ZD8. 
37. Nikalai Mij.iilovieh Karamzin (1766-18261, cseritor. critico, historiador Y periodista. 
repreientaf>te de la literatura sentimental y del prerrommticismo ruror. (N. d.1 T.) 
La traducción de Karamzín que nos interesa vio la luz por primera 
vez en una publicación periódica en 179238, con el título de El conde 
Gilarinos. Antigua canción histórica española, y fue seguidamente in- 
cluida en @das las ediciones de las obras completas de Karamzín hechas 
en vida del autor, y también en la de 1820. Los comentaristas fechan la 
redacción del poema' en 17851. No obstante, su origen y, en general, toda 
su historia literaria no cuentan aún más que con una explicación de- 
ficiente. 'NOS encontramos con una serie de nuevos enigmas y detalles 
poco claros, sin resolver los cuales nos sería imposible explicar el hecho, 
esta vez cierto, de que Erman había oido interpretar en Siberia una can- 
ción, o "romance" (en el sentido musical), compuesta sobre el texto de 
Karamzín. 
En las reediciones de las obras completas de Karamzin y en las antolo- 
gías, El conde Guarinos permaneció mucho tiempo sin comentario algu- 
no39. El primero en fijarse en ésa "balada" fue V. 1. Rezánov, quien 
señaló que se trataba de una "fiel traducción del romance español que 
empieza .Mala la visteis, franceses.". Sin embargo, por falta de datos, 
Rezánov se limitó simplemente a dejar constancia del hecho, añadiendo 
tan sólo que, "al no tener a mano el original [español] ", había compa- 
rado la poesia con la traducción francesa en prosa40. Este comentario, 
hecho de paso por Rezánov, pasó prácticamente inadvertido y no sus- 
citó ninguna investigación ulterior. También citó brevemente El conde 
Guarinos L. Roguinski, en su artículo sobre la poesia de Karamzín: sub- 
rayó la fidelidad métrica de esta obra con respecto a los romances es- 
pañoles, pero soslayó el problema de las fuentes; de sus notas, ni si- 
quiera se deduce si la poesia de Karamzin es una traducción o un ejer- 
cicio original del poeta. "Karamzín - manifiesta L. Roguinski - escribió, 
por primera vez en la historia de la lírica rusa, un romance español, 
El conde Guarinos. E n  él se conserva el metro propio de esta forma 
de poesia (tetrámetro trocaico), pero faltan las típicas asonancias" 41. 
V. V. Sipovski reprodujo El conde Gua.?inos en la edición académica 
de las O b r a  de Kara~nzin, acompañando el texto esencial de unas va- 
38. Markavrk; rhiitnill ["Revista de MoxG"], 1792, parte V I  tiunio), pbgs. 219.226. 
39. Eo las Pocriar cmplstns de Xoromcín, publicadas por A. 1. LiAsfhenko en RiErrkoia 
pod~i io  ["La pesia  rulia"]. de S. A. Vengu4rov (San Peterrburgo, 1901, fascieulo VII), pág. 138. 
en I i  nota al Conde Guonnor se dice tan 5610: "Se trata de la primera balada rusa." (Cf. N. K. 
Kozmin, La l irmotara de tnlduc¿6<~ y original a finar del siglo XVIII y principios del XIX. 
San Peteriburgo. 1904, págn. 26.27. 
40. Ranonrcro gcriaral ..., por Duma. Hinard, Paiis, 1844, t. 11, pigs. 323-326; V. 1. Re- 
xhm. Inuertigadoras sobre lar  obra* da V.  A. Zhukovrki, San Pctcrrburpo, 1906. pág. 204. 
41. L. Roguiniiki, Kn~drní,' <amo poeta, "Sévernyie rapiski" ["Apuntes del none"1, n.O 11, 
1916. pig. 133. 
riantes poco significativas, basándose en las ediciones de 1792 y 1820, 
pero no aportó ningún dato sustancial para el estudio de su historia 
literaria. Ni siquiera pudo ayudarle el mayor hispanista de ese momento, 
el profesor D. K. Petrov. V. V. Sipovski comenta: "El romance original 
del conde Guarinos se conoce, según D. K. Petrov, desde 1550 ... La 
traducción de Karainziii reproduce con bastante fidelidad el texto del 
modelo. No ha sido posible averiguar qué traduccióii (francesa o ale- 
mana) utilizó .como intermediaria nuestro autor, que 110 conocía la len- 
gua e~pañola" '~.  Los breves comentarios posteriores añadieron poco 
a la explicación histórica de esa poesía de Karamzin. La  siguiente nota de 
A. Kuclierov acon~paña la nueva edición del Conde Guarinos en la anto- 
logia de 1936: "Escrito en 1789. Traducción libre de un romance es- 
pañol del siglo XVI. Karamzín, qne iio conocía la lengua española, utilizó 
probablemeiite una versión alemana" 43. G. A. Gukovski, en su artículo 
Karanzzin, se limitó a un comentario evasivo: "La obra de Karamzín ha 
jugado asimismo un papel importante en el terreno de la elaboración de 
nuevos géneros. Su Conde Gi~arinos y su Raísa son poco menos que 
los prin~eros intentos de crear una balada en la poesia rusa, si bien aún 
se está lejos del tipo de balada que canonizará más tarde Zhukovski" 
Tanipoco aportó gran cosa nueva la página del estudio de W. F. Neumaini 
Geschichte dcr russischen Ballade dedicada al Conde Guarinos. Neu- 
mann lo llama "la primera balada rusa, aunque traducida"; señala, si- 
guiendo a V. 1. Rezánov, que el texto original pertenece "al rico tesoro 
de los romances españoles" y que ese original se encuentra en la edición de 
Amberes del Caiicionero dc rolzances; además admite, con V. V. Si- 
povski, que no se sabe cómo llegó el texto hasta Karamzin, si "por el 
intermediario de una versión alemana, o si por el de una versión fran- 
cesa" 
E n  efecto : 2 en qué fuente pudo conocer Karamzin el texto del romaiice 
español que luego tradujo? Dado que no sabia español, tuvo que utilizar 
necesariamente alguna traducción alemana, francesa o inglesa. La poesía 
de Karamzin fue escrita en 1789. Sin embargo, en esa época los romances 
españoles todavía no habían conquistado la popularidad en Europa, y 
el número de sus traducciones era muy limitado. En las Reliques (1765) 
de Percy aparecieron, casi por primera vez más allá de las fronteras 
42. IC. M. K a r a m ~ i n ,  Poeslar, ed. Academia de Ciencias de Peterrburga, 1917. págs. 107.408. 
Cfr. N. Cbechulin, Las poeaiar de Kommíii~, "Staricii i novizná" L"Lo viejo y lo nueuoul, 
libro X X l I ,  Feterrburgo, 1917, piza. 72.97 (sobre Knramiin como traduerar). 
43. Xurs#iwin y los Poetas de si' dporn ("Bibliotcka poeta", málaia sériie t"Bibliotec3 del 
poeta". ocaueña reriel, n." 7). Lmingrada, 1936, nigs. 440.441. 
44. Historia de In literoli<ro riiro, ed. A.codemia de Cicneiai de la U.R.S.S.. Morcb.Lenin. 
grado, 1941, t. V, liig. 94. (Vasili Aiidréiouich Zhukovrki 11783.18521 iue uno de los funda- 
dore6 de Ii ~ ~ e s k  rooiáiiliw ruir. IiV. del 7.1) 
45. W. F. Nrurnann, Gesrliirhie dcr rrirrirrl~ri~t Ballodi, Künigsberg y Berlin, 1937, ~ ú g s .  27-28. 
españolas, dos romances en versión inglesa: Gentle river (esto es, Rio 
verde) y Alcansor and Zayda; las traducciones inglesas posteriores datan 
ya del siglo XIX.  E n  Francia, después de la "hispanomanía'! del si- 
glo XVIII, acabada con Lesage, el interés por la temática española habia 
disminuido; la publicación, en la parisiense "Bibliothkque universelle des 
romans", en 1783, de una versión francesa anónima en prosa del ciclo 
de romances del Cid, que liiego utilizaron Creuzé de Lesser, en Francia, 
y Herder, en Alemania, se quedó en hecho aislado; las primeras traduc- 
ciones francesas de romances datan ya de la época romántica, hacia los 
años veinte-treinta del siglo XIX 4? La misma palabra "romance" signi- 
ficaba en el siglo XVIII  algo totalmente distinto, antes de convertirse en 
sinónimo de "balada" 4T. Herder topó con los romances españoles durante 
el periodo en que trabajaba en su coleccióii de canciones de distintos puc- 
blos. E n  1777 se informaba sobre ellos con Gleim; e n  1778 apareció el 
primer tomo de su Volkslieder, que contiene las traducciones d e  once 
romances españoles; sin embargo, las traducciones de Herder reproducen 
romances de los siglos XVI-XVII, fundamentalmente del género "morisco 
sentimental", y los toma principalmente de la Historia de las guerras 
civiles de Granada de Pérez de Hita, como, por ejemplo, el de Abenámar, 
el de  la Alhama, etc. 48. El  romance del conde Guarinos no se halla 
entre los recogidos por Herder. A fines de los años ochenta del si- 
glo XVIII y a principios del XIX se interesaron por la poesia española 
G. Bürger y, tras él, Aiigust Schlegel". E n  1791, A. Schlegel tradujo 
tres ejemplos del. Cancionero de romances y los mandó a Bürger para 
sil Musenalmanoch, donde fueron impresos en 1792", es decir, cuando 
ya habia aparecido la traducción de Karamzin en Moskovski zlzurnal; 
por otra parte, entre los roniances recogidos por Schlegel no se halla 
el del conde Guarinos. 
Queda claro, pues, que el poema de Karamzin es una de las primeras 
traducciones de romances en la literatura europea, y que su fuente no 
hay que buscarla en ninguna de las obras con las que generalmente se 
relaciona el posterior interés por esta forma de la poesia española. 
Y, no obstante, la fuente de la traducción de Karamzin puede de- 
terminarse con toda exactitud. E l  camino lo señala el mismo autor. E n  
las Cartas de u n  viajero ruso, al describir su estancia en Weimar, e in- 
mediatamente después del relato sobre Goethe, Karamzin decia: "En 
46. H. Tr~nchon, "P7eromantilme" allptn~nd a t  fron60is: Hcrder c t  Cvziwé de Lsrser 
adilpllllbiiv~ da " R m a n c ~ r o  dsl Cid". "Revur d'hi~k. litt. de l a  Franee", XIX, 1912, págs. 507-5M. 
7 N. Keuser, G e ~ r h i d $ f r  der dst+trrlie+i Bollode, Dcrlin. 1936, pigl.  67.68. 
48. N. Ohlirdiliger. Di= r$o?ii$ch=, Romnre in Deutsrkla~id. Fribur~o.  1926. pags. 32-33. 
49. W. Wurrhach. G. A .  ,B¿irgsr. Leiprig, 1904  pág. 39. 
50. . X. Ohliochligcr, 09. cit., págs. 58-60; W. Schwirr, A .  W. Srhlqals Vsrhiiilnir sur 
rpniiischs+i w d  pmt<igiírirchin Litrrollir, Halle, 1914, pig.  67. 
Weimar hay también otros escritores conocidos: Bertuch, Bode, etc. 
Bertuch ha traducido del español el Don Qitijote y ha editado la Revista 
de literatura española y portuguesa" (Weimar, 20 de julio). 
Friedrich-Justin Bertuch (1747-1822) es una figura de segundo or- 
den, pero bastante interesante dentro de la historia de la "hispanistica" 
alemana. E n  1769 ostentó e l  cargo de educador de los hijos de Bachof 
von Echt, que habia sido embajador de Dinamarca en España; en esta 
familia tuvo sus primeros contactos con la lengua española, y llegó a do- 
minarla hasta tal punto que en los años setenta ya se habia ganado la 
reputación de entendido en la materia. E n  1775-1776 publicó la traducción 
del Quijote de 'Cervantes ense i s  tomos que cita Karamzin (Leben und 
Thaten des weisen Junkers Don Quixote von 10 Mancha, Weimar); hasta 
la aparición de la traducción de L. Tik, la de Bertuch se consideraba la 
mejor en Alemania, y fue reeditada varias veces (en 1776-1778 y en 
1785; en 1781, en Leipzig, se imprimieron 30 páginas de grabados para 
esta edición, hechos sobre los dibujos de D. Jodovetski) 61: E n  1789, 
cuando se hallaba en Weimar, Karamzin conoció, sin duda, una de esas 
edicio~ies. El éxito de la traducción del Quijote animó a Bertuch a seguir 
su trabajo como traductor del español y del portugués. E n  1780-1782 se 
dedicó a publicar un Magazin der spanischen und portugiesischen Lite-, 
ratur, que asimismo cita Karamzín. Aparecieron tan sólo tres tomos: los 
dos primeros, en 1780, en Weimar, y el tercero, en 1782, en Dessau y 
Leipzig (este Último tomo salió además con otro titulo: Theater der 
Spanien und Portugiesen). El  Kagazin de Bertuch comprendía traduc- 
ciones de escritores españoles y portugueses, con notas de carácter his- 
tórico y literario; aquí se publicaron, fragmentariamente o completas, 
obras de Cervantes (entre otras, dos de sus entremeses), de Lope de Vega, 
Quevedo, Camoens, etc. E l  primer tomo de esta interesante colección 
se. abre con la traducción de tres romances españoles. Es interesante el 
hecho de que los tres sean mencionados en el Quijote: un traductor de 
la novela de Cemantes no podía no haberse fijado en ellos. Sin embargo, 
Bertuch sacó los textos del Cancionero de romances editado en 1568, 
un ejemplar del cual se encontraba en la biblioteca de Weimar. El pri- 
mero de estos tres romances es el del conde Guarinos (Romanze vom 
Grafen Guarinos dem Admiral, wie ihn die Mohren singen); a con- 
tinuación siguen el Romance de doña Belerma y Durandarte y el Romance 
de don Gaiferos, que trata de cómo sacó a SU esposa que estab0 en 
tierra de moros. Los precede un pequeño prólogo sobre los romances 
españoles, sus peculiaridades como género y sus características métricas. 
51. W. Feldmann, FriadridrJwtin Berfurk, Dins.. Friburga, S=arbrúcken, 1902, pbgs. 71-72; 
Berger, Dm Quirote i n -  Deutrchland rnd rain Einflvsr auf den drutrrhra Rana* Dha., 
Heidelberg, 1W8. 
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-Por lo que se refiere a la forma de sus traducciones, Bertuch sigue 
a Herder; como él, evita las asonancias y utiliza el tetrámetro trocaico. 
S e  limitó a traducir tres romances, pero en un principio sus intenciones 
eran más ambiciosas: en su introducción aseguraba que si los lectores 
reservaban una buena acogida a esos romances, seguiría incluyendo en 
cada uno de los tomos de su Magazin otras muestras análogas de la 
poesía española; sin embargo, tales planes no se ~ e a l i z a r o n ~ ~ :  la época 
de una general afición a los roniances españoles no había llegado todavía. 
Las versiones de Bertuch cayeron en el olvido. Nadie volvió a acor- 
darse de ellas desde que empezaron a aparecer otras traducciones alema- 
nas, hechas por escritores de otra generación, en mayor número y con 
másarte;  y, a pesar de todo, aquéllas jugaron su papel 
Karamzín, indudablemente, tuvo a su disposición el primer tonio del 
Magazin. .Precisamente de aquí, de la versión de Bertuch, fue de donde 
sacó el modelo para su traducción de la "canción histórica española" 
sobre el conde Guarinos. Nos lo confirma una vez más la comparación 
de ambos textos. E l  romance de Bertuch empieza así: 
Weh und bitter, ach Franzosen, 
War die Jagd bey Ronceval 1 
Carlomann verlohr, mit Ehre, 
Seine rwdf  Pairs allrumahl. 
Und Guarinos ward gefangcn 
Von der Menge ohne Zahl; 
Sieben Mohren-Kon'ge fiengen 
Ihn, den edlen Admira1 ... 64. 
E n  Karamzin : 
i Qué mala suerte, oh franceses, 
tuvisteis en Roncesvalles l 
Allí perdió Carlomagno 
a sus mejores caballeros. 
Y Guarinos fue atrapado 
por un gran número de enemigos; 
el Almirante, de pronto, cayó prisionero 
de siete reyes moros ... 6% 
52. W. Peldrnann (F.J. Bsrtuh Disr.. Frihurga, 1902, pazs. 75.1091 cita por das veces, 
intrc los libros publicados por Bertucb, Altspanische R-n~ni,  malnsch Überser~t, 2 tornos. 
Dessru, 1782. Aunque este libro fue efeitivanicntc anunciada en "Tcutsihe Mcrcur", 17S1, IV, 
p&g. 184, no vio la luz; "Case M. Ohlirrhlager. op. &l.. @kg. 40. 
53. A. Farinelli; Spanien umd di@ spn"irche Literotur i n  ~ i c h i i  der d~v f r rhrn  Ktifik und 
Pooiie, "Zeitrrhrift für vergleieb. Liffcrrfurgcs~hi~ht~", N. F.. t. V, 1892, yhgs. 321-322: 
54.  Magoaiii de? rpani~chcn urid pmlxgiarischen Litnalur, =d. F..]. Bertueh, t. 1, Wciniar, 
ij?o, pag3.s-ii .  
55. Doy la traduccibn estrictamente literal. para qus pueda comparame el contenido ron 
~1 de la version de,Bcrtueb. (N. del T.) 
No olvidemos que Bertuch fue en un tiempo ainigo de J .  Lenz, y 
mantuvo correspondencia con él durante el periodo de la estancia de éste 
en Rusia6@-por consiguiente, Karamzin tuvo ocasión de oír hablar de 
Bertuch o de ver sus libros aun antes de su estancia en Weitnar -. En el 
mismo tomo del Moskovshi zku.r+lal de 1792, donde fue publicado el Conde 
Guarinos, Karamzin incluyó su análisis de la tragedia de Bertuch EL- 
frid 67, del cual se deduce que se daba perfecta cuenta del valor real, muy 
mediocre, de las obras de creación de Bertuch ("considero necesario decir 
que el señor Bertuch no fue nunca un gran autor", "no es un Goetlie, ni 
un Schiller") ; lo cual significa que Karamzin le apreció fundamentalmente 
como traductor, como intermediario para conocer las obras de la poesía 
española, a la que no tenia acceso en su lengua original. 
El Magazin der spanischen und Portugiesischen Literatur interesó 
seriamente a Karamzin, allí encontró gran número de muestras 
de la literatura clásica española traducidas por primera vez. Entre otras 
cosas, había obras poco conocidas de Cervantes, con cuyo Don Quijote 
élestaba muy iainiliarizado, y otras que se hallaban en relación directa 
con el gran libro, en el aspecto temático o en el cronológico; entre éstas 
se cuentan, por ejemplo, los tres romances, vertidos al alemán por Ber- 
tnch, a que nos referiamos también iiosotros al hablar del Qztiy'ote al prin- 
cipio de nuestro articulo. Creemos poder decir que este hecho tuvo su 
inipoi-tancia en el momento de escoger las poesías, no sólo para Bertuch. 
sino también para Karamzin. 
A Icaramzin le atrajo la ilovela de Cervantes desde su infancia; lo 
recuerdn muy a menudo, a lo largo de toda su vida. Era la de.don Qui- 
jote una imagen que gustaba de aplicar a si mismo y a sus héroes. En 
las Cortas de wn viajero ruso, al hablar de sus andanzas poi los alrede- 
dores de Ginebra, Karamzin escribe: "Me parecía ver ahí los palacios 
de las buenas liadas, y todos los'c~~eiitos que excitaban mi imaginación de 
niño y hacían de mi un pequeño don Quijote revivieron en mi memoria." 
"Llirnan~e don Quijote-escribe a 1. 1. Dmitriev en 1793 -, pero este 
buen caballero no podia amar a su Dulcinea tanto como yo amo ;1 la 
huinanidad." En 1796 aconseja a un '!pobre poeta": 
O si, como don Quijote, 
eres alicioriado a la caballería, 
toma u11 yelmo y una coraza, 
monta un carccl fogoso, 
busca peligrosas aventuras ... 
56. W. Feldmann, F..I. Berhirh, pápo. 9.18. 
57 .  Markovski xhur>ial, 1792, parte VI, libro 1, abril. págs. 93.106; V. Vseraladski. 
Cerngrorr. N. M. Karomnbi y los laelros, "Kurski bibliófil" ["El bibliófilo ruso"1, n.O 8, 1916, 
psg. 58. 
En su novela corta U n  caballero de nuestro tiempo, Karatnzín explica 
qué es lo que hay que entender bajo la palabra "quijotismo" según su 
opinión (cap. IX). Todavía en 1820, en una carta a P. A. Viázemskim8, 
hablando de la "constitución de las cortes" con una evidente simpatía 
hacia ella, escribía: "Si consiguen organizar un estado, prometo ir a pie 
hasta Madrid, y para el camino me llevaré el Don Quishote o Quijote" 68. 
El Quijote despertó e intensificó el interés de Karamzín hacia la litera- 
tura española del siglo de oro; el mismo libro pudo, asimismo, influir en 
la curiosidad del escritor ruso hacia los viejos romances españoles. En 
efecto, ¿quién no ha sentido esa curiosidad leyendo las aventuras del 
caballero de la Mancha? 
De esta manera, el circulo de nuestras investigaciones parece haberse 
cerrado, llevándonos otra vez a la gran noveb de Cervantes, desde la 
que habíamos iniciado nuestro camino. 
Nos queda tan sólo aducir unas conclusiones y contestar a unas cuantas 
preguntas, planteadas más arriba, todavía sin solucionar. Las numerosas 
y variadas fuentes que hemos intentado relacionar entre si pueden Ilevar- 
nos a las siguientes conclusiones : 
1. Las ediciones criticas del Don Quijote, tanto españolas como rusas, 
deberían incluir comentarios más detallados respecto a los romances que 
conocía y citaba Cervantes; el papel de estos romances en la estructura 
del Quijote carece todavía de un estudio especifico. 
2. Las fuentes rusas que traen a colación los sabios occidentales 
deben ser mejor y más profundamente conocidas por ellos, ya que en 
caso contrario pueden incurrir en graves errores y sostener teorias equi- 
vocadas, que tardan mucho en desaparecer de las páginas de sus estudios. 
Puede servirnos de ejemplo la historia del análisis del romance español 
sobre el conde Guarinos, análisis que condujo a un callejón sin salida 
a los investigadores de Europa occidental interesados en su difusión, 
debido a que no conocían la traducción de esa "canción histórica españo- 
la" hecha por Karamzín; como consecuencia, los estudiosos no supieron 
ver, durante mucho tiempo, los absurdos errores de Erman, y no sólo eso, 
sino que siguieron desarrollando sus insensatas teorias. 
3. Hemos podido señalar la fuente indudable de la traducción del 
58. Piotr Aodrfie~ieh Vaeemski (1792.1878), poeta y critica. Al morir sus padres, riuedb 
bajo la protcceión de Karamrin, maridode su hermana mayor; pertcncci6 a la inteleduilidad 
pragresinta relacionada can los decembristas. (N. del T.) 
59. C a r i ~ r  de N. M. Korosncín n I .  1. Dmithv, San Peter8burg0, 1866, ~6g.  42;  Obros 
dr N. M. Koramin, Petersburgo, 1917. pág. 170. 
Conde Guarinos de Karatnzín, que elimina todas las anteriores dudas 
de los investigadores sobre este asunto, y que al mismo tiempo pone en 
relación esta poesia de Karamzin con su interés hacia el Quijote, aunque 
sea de una manera indirecta. Así nos explicamos que Karamzin hubiera 
realizado su traducción en 1789, es decir, cuando en Europa era aún 
muy reducido el interés hacia los romances espafioles como género poé- 
tico y musical especifico. É l  introdujo su versión en la poesía rusa bas- 
tante antes del nacin~iento de un amplio interés hacia los romances en 
las literaturas europeas. E s  indudable que el Conde Guarinos gozó de 
considerable popularidad en Rusia, a la par de las otras obras originales 
del autora0. E n  relación con esto, nos queda tan sólo aclarar una última 
cosa. 
Queda fuera de duda que Erman oyó interpretar en Siberia un 
fragmento del Conde Guarinos de Karamzin en forma de canción o "ro- 
mance" musical. Por  desgracia, no podemos señalar la presencia de esta 
obra entre las otras ediciones de su género de principios del siglo X I X .  
Pero difícilmente puede negarse el hecho de que haya existido. 
Erman fecha su apunte en noviembre de 1828. Tanto de su libro 
como de otras fuentes se deduce que ese mes lo pasó en Tobolsk. Su  
compañero de viaje, el físico noruego Chr. Hansteen, nos proporciona 
datos concretos en sus recuerdos: cuenta que, llegado a Tobolsk junto 
ron Erman, no dejó esta ciudad para proseguir su viaje más que el 12 de 
diciembre, mientras que Erman había partido solo, el 22 de noviembre, 
hacia la ciudad de-Obdorsk %l. E n  consecuencia, el sabio alemán pudo 
oir el Conde Guarinos o en Tobolsk, o camino de Obdorsk. Por lo que 
se refiere a la primera, se trataba entonces de una ciudad bastante 
culta, en la que existía afición a la música y al canto; gracias al couocido 
conlpositor A. V. Aliábiev (desterrado a Siberia en  1828), ya desde 
enero de 1829 se organizaron allí "conciertos instrumentales y vocales" BZ. 
60. Bastante más tacde, e indepeodieotemente de Karamzin, un fragmenio de cr i  mismo 
romance espanol fue traducido sl  ruso por B. N. Almázov (1827.1876). con el titulo de E1 pn.  
rimmo. Cuenlo sroaiol. Da1 Romancero (Obrar dr B. N .  Almrirov. Moseb. 1892. t. 11. oars. 117. 
. .  - 
125). La traduceibn esta hecha a partir del texto franrCs del ~okoi irsro de D. .Hinard, y smpie- 
za =si: 
Los fronreacr l l m o r m  nnoreomonre, 
110r6 omorgomsnti Ca~111rnopo. 
o1 renacer lo noticia fn td  
robra lo derma¿~da 6otall6 
a* d P n m  de Ronrasu~lles... 
61. Cbristoph Hansteen, Re&-E~iniiarun~rn aur Sibarien. Deutseh von H. Sebald. Lcip~ig, 
1854, pdp. 2144. Algunos fragmentos del Viaja de Erman fueron publicados en traduccióo 
de  1. V. Link, poco de~pves ds la aparici6n del original. pero no iontienen ninguna explica- 
ción referente al Conde Guarinos (veare Lo r~tanr in  de ¿oto dias do1 doctor E m n  en Em'drava, 
"Zhurnal Mio. vnutr. del" ["Revista del ministerio de Asuntos Interiores"], 1834. parte XV, 
n.' 12. pigr. 215b268; Obdm$k, ibid., 1835. parte XV. n.o 7, pPgs. 40.57). 
62. Tobolrk bojo d i r ~ n l o r  arpritos (fragmento del manurerito de P. A. Slobteov), "Non. 
kevski tilegrsf', 1831, parte XL, n.- 14, págs. 164.165; compireie con lo que se dice ahi 
Es  posible.que el Conde Guarinos fuera puesto en música por el propio 
A. V. Aliábiev, o por alguno de los aficionados locales. Queda la posibi- 
lidad de que la canción fuera obra de los deportadose3: el contenido de 
esa "canción histórica" (la huida de prisión para llegar a la patria) 
podría ser una pista más para suponer que Erman había oido una "can- 
ción de cárcel", basada en el texto de Karamzín, sin adivinar quién era 
el verdadero autor, cuyas obras conocíaa4. Todas estas conjeturas deben 
aún revisarse y confirmarse, quizá sobre la base de material recogido en 
Siberia mismo, pero las ulteriores investigaciones ya no cambiarán la 
couclusión esencial a que hemos llegado. La leyenda de una temprana 
penetración del romance español sobre el'conde Guarinos en Siberia, por 
si fuera poco a t ravésde  Oriente, leyenda 'que carece totalmente de 
fundamento, debe excluirse de los escritos de los especialistas sobre los 
romances españoles como insostenible. Por otra parte, quizá no sobraría 
una nota en las ediciones comentadas del Quijote sobre el hecho de que 
el campesino del Toboso que dan Quijote y Sancho Panza escuchaban 
cantar interpretaba un romance que fue conocido en ruso, en su versión 
complea, desde el año 1789 85. 
Trad. ELENA VIDAL. 
(Publicado en Scwantes. Staté i matwkzly [Cewantes. Articulas y ma- 
terides], Leningrado, 1948, págs. 96-123.) 
mismo sobre Erman y Hanst.cn (p igp 148-149). Sobre la estancia en Siberia de A. V. Aliibieiav 
existen dato. muy poco precirop. G. Timofeiwa (A. V .  Alidbisu. Ensoyo sobre m vida Y su 
arte, XlooieG, 1912) cita 1148 romances de  Aliibiev. entre ellos uno sobre un texto de Karamrin, 
pero éste no ha podido ser encontrado. Toda una serie de poeilias de Karamrin babian sido 
pucsfan m múrica ya en vida del autor y gozaban de gran pa~ularidau, como, oor ejemelo. su 
Pcrdonn (1792) ("Irv.  otd. I U S S ~ ,  yaz. i slov6snonti AN" IWNotieiar del departamento de lengua 
rusa y de liiipülstiea de la Academia de Ciencias"], 1903, libro 2, pág. 79). La popularidad de 
los romances eo Siberia se meociona a menudo cn los aountes de los decembrirtr~ (N. Basarruin, 
D. Za~al i ih in ,  N. ~ o r i r ,  rrc.). 
63. Vuinre una serie de indicaciones sobre este genero de caneiooes. basadas en t e t a s  
literario%, en S. V. Maksimov, Siberin y el drrtierro, San Petersburgo, 1891, pago. 352, 350, 
9M.161  r>r - - . - - ., . .-. 
64. Erman menciona a Karamzin variar veces ui su Viaje. 
65. En urensa eíre trabajo, ha Llegado a nuestras mana3 un nuevo articulo del arrtor. relacio- 
siado con el mismo tema: K l i ter~tl irnoi ~ f o r i i  bolndy 'Grof Gu~rinor" [Hacia la hirfmio literaria 
de lo b ~ l n d n  del "Conde Guorisior"] (en Derrhavin i Koromfi~ u litwotúrnom d u i r h i i  X V I I I -  
nacholo X I X  vsko [Dnrrhouin y Kavamatn sn al mouiinirnlo litrrorio del aiglo XVIII-principios 
d.1 X I X I ,  cd. Naúka, Leningrado, 1969). El articulo upone  el estado de las investigacione~ ea 
torno a la versibn musical - o a las versiones musicales - de que fue  objeto la balada del Carda 
Gunrinor de Karamrin, y en torno al autor de la misma. 
No parece que para un lector erpaíid prieda ofrecer mucho intcrer la investigacibn concreta a 
que hace referencia el t i ah i jo  Diremos tan 6610 que l a  falta de pruebas escritas y de testimonios 
director o indirktoa no permite llegar a ninguna concluri6n. Lo que si resulta más curioso para 
nosotros es una versibn ruoificada del Conde Guorinor de Karamzin que P. D. eiw esgrime 
rano argumento contra Alexéiev, en defensa de la opinión de que la balada alcanr6 una verdadera 
popularidad en 109 más diversos ambientes, hasta el punto de que llegó a penetrar en d patrimonio 
dc la poesia tradieianal. En ese caro, lo que E m a n  babria oido en seds. si, la balada dc 
Karsmzin. pero convertida efectivamnite en eaoribn popular. Sin embargo. 'Alea&iev. aunque no 
. . 
niega la popularidad de la pwpia, reehaza los argumentos de Oiov, basindo~e en que la versión 
conservada, aue es Única, antes que la eiabarrci6n popular de uo t nna  poético con una larga 
vida oral, parece recordar el trabajo torpe de unos copistas semicultos. 
Tranruibimos algunos fragmentos de la versión rusifieada, como ejemplo curioso de aquello 
en que llegb r convertirse el romance erpxüol a traven de un largo. camino: 
Alal lar poramas, nuchocko$, 
rtiondo e$tdbnmo~ sn Franreuallrs. 
C a r l m o g w  perdi6 olli 
a sus mejorcr cobollcror. 
Alli los in i l i~ninnble~ siremigor 
kici~ron p n n o n n o  <i G~iorinar. 
Siete r ~ y e ~  rlrabcr 
covtivora o los olmiriritter. 
S i d e  w r a s  br eares 
rortwron o Guadnor. 
Morloie~ (sic) la @refiere 
D todo la gron Arobin. 
"Ra«n A l l ~ ,  "volnoso guwrero, 
acepta nuerea fe ,  
Y toma lo que quieras, 
lo PNO m6r te op#tenca. 
, Le doré o Guorinos 
a mil  dos.hijas, 
pvra que rirvan o Gwrinos, 
paro que le Iwan y cosan." 
Cuannos d a 6  lo mirada 
Y la dijo o Morloler; 
"Gudrd~ms al Dior del "40 
y  si mcdrr Morlo 
de que al nirh'oiro Gurinnios 
rivua iomk o Molian~.  
Uno ddclra joven 
vive m Mosca ..." 
. . . . . . . . . . . . , . .  
Hay sr fiesta, PI d/a de S.%% 106s: 
roda 1s mornio se algasorn. 
Para goro d i  los drobes todor, 
Morlata$ ha pxvsto un tnblodo... 
